Conociendo El Temor Del Señor
II Cor. 5:10-11

Intro.
	En un juicio hay un juez intermediario entre el ofensor y el ofendido.  En el v. 10 habla de un día cuando nosotros seremos juzgados.  Hay una gran diferencia en este juicio.  El juez será el ofendido.  A su  vez, él es un ser perfecto.  El no se equivoca.  El no puede ser engañado.  El no puede ser manipulado con una propina.  El es omnisciente, todo sabio.

	Nosotros somos deudores.  El que nos hizo, nos hizo por su gloria.  El nos salvó para que seamos para alabanza de su gloria (Ef. 1:6, 12).

I. Un día, no muy lejano, voy a ser juzgado por el único, santo Dios.
A. No será para saber si soy digno de morar en los cielos.
1. En mi mismo, jamás seré digno.
2. Voy a ser recibido porque estoy confiando en los méritos de Cristo.
3. Cristo me redimió por su sangre.
4. Únicamente el sacrificio de Cristo era lo suficiente bueno para satisfacer los requisitos de un Dios santo.
B. Este juicio se llama el tribunal de Cristo.
1. Vamos a ser juzgados según lo que hemos hecho en nuestro cuerpo.
2. Es para saber que recompensas vamos a recibir.
C. Para cada creyente, será un tiempo de temor y remordimiento.
II. La actitud debida delante de un santo Dios.
A. Estamos engañados por nuestro engañoso corazón.  Jer. 17:9
B. En la vista de Dios no somos más que trapos de inmundicia.  Isa. 64:6
C. Hay un gran trecho entre lo que soy en Cristo y mi condición actual
1. En Cristo soy justo si soy salvo.  Rom. 3:24-25
2. Mi condición se trata de la relación a diario que tengo con Dios.
a. Debemos andar como es digno de ser hijos de un Dios santísimo.  Col. 1:10
b. Es un gran honor ser hijos de Dios.
(1. Somos muy favorecidos.  Ef. 1:3
(2. Tenemos un futuro glorioso.
(a. Juan 14:1-3
(b. Apoc. 21:3-5
 D.  Dios no puede ser justo y mirar por alto mis perversidades y pecados.
III. Estoy perdiendo bendiciones futuros por mi andar.
A. Hay un gran trecho entre lo que soy y lo que un Dios santo tiene derecho pedir de mi.
1. El resultado de la oración sincera. Sal. 139:23-24
2. Dios nos hará concientes de la perversidad en nosotros
B. Perversidades
1. Malos pensamientos
a. Fantasías
b. Actitudes malas
2. Negligencia
a. En cumplir con lo que Dios pide de mí.
b. Con mi tiempo
c. Con mi dinero
3. Pecados
a. Malas palabras
b. Palabras ásperas
c. Vicios
d. Una mentira
C. Pecados no confesados serán juzgados
1. De continuo tenemos que aprovecharnos de I Juan 1:9
2. Exige una relación íntima para con Dios.
a. Para que él puede hacernos concientes de nuestros pecados y perversidades.
b. Para que él puede guiarnos
c. Así seremos prontos en confesar nuestros pecados
3. En mi hay un sin fin de perversidades
a. Son una abominación a Dios.  Prov. 15:9
b. Provocan su ira.  I Reyes 16:26
4. Debemos vivir con los ojos puestos en el juicio del tribunal de Cristo.
a. En el temer de Dios
b. I Pedro 4:17-19

Concl.
	Deje de ser engañado por su engañoso corazón.  Póngase de acuerdo con Dios.  Pide su perdón por su pecado.  Así el día del juicio no será tan temeroso y con tanto remordimiento.  
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